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Para hacer la oposición 

será "El Quijote Oriental” 

•escrito con mucha sal 

,y muchísima intención.
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Sale todos los Sábados

EN ÓAMPAÑA

Suscrición on toda la República, Irimjst. 0.60 
Número sintió. g kj

Censurará sin consuelo, 
y á todo el que vea malo, 
le va á pegar cada palo, 
que le vá á encender el pelo.

S»S;»ICIOS POR TRIMESTRE ADELANTADO

Sale todos los Sábados
ESTE PERIÓDICO SE COMPRA PERO NO SE VENDE

UA CORRESPONDENCIA Á NOMBRE DEL plRECTOR AVELINO 0S0RI0—Editor Responsable yiDAHKISTRACIONí ^LAZA JABALA JVÚAI. 58.

Tatachínü
En nuestro domicilio -casa de ustedes

58—Plaza Zabala—58
admiten suscriciones, y se venden nú- 
ros sueltos de nuestro compadre de 
enos Aires

Pon Quijote
7 

Además,’se venden números de La ha­
ll, La Prensa, El Diario y El Nacional 
Buenos Aires.

Lo que comunicamos á ustedes para su 
poeimiento y efectos consiguientes.
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El que tiene boca, se equivoca. 
Permítaseme aplicar ese refrán al caso. 
Un lapsus calami nos hizo fijar el precio 

► suscripción á este periódico en 90 centé- 
mós por trimestre.
Hemos consultado los irftereses genéra­
senos parece trop fort el precio fijado. 
,Queda reducido, pues, el precio de sus- 
tpción por trimestre á

50 CENTÉSIMOS
contar desde la fecha.
Á los sqscritore.s antiguos- que abanaron 
.peutósimos.....* no-les.devplyemósuiada. 
Al contrario.
Vengan 10 centesimos más y.Í£s wvire- • ¡ 

ios la.susdrición durante 6 inesl?s, .
•vire- •

Tal ve\ os parezca poco 
pero la intención es sana, 
que á feo nadie me gana 
y á generoso..... tampoco.

•i-
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Parece mentira, pero no lo es, que personas for- I 
males y que se tienen por hombres, se hayan ocu­
pado, en serió y en bufo, de bis niñerías del 
ex-dictador Santos.

Y decimos niñerías, porque todo lo que ha 
hbeho, lo ha hecho como lo pudiera haber hecho 
un niño; pero un niño con más mala intención 
que todos los tigres y todas las fieras juntas, del 
mundo y sus alrededores.

E11 fin, un diputado por Maldonado, aseguró 
que el niño.. . de Ecija conspiraría segura ó 
indudablemente.

Por fortuna, 'la resolución definitiva de la Cá-- 
niara, negándole al país el gusto de ver al gran 
Kapianga otra vez en sus lares, es la del que obra 
con la conciencia de la justicia y con toda la in­
tensidad de la razón del que se precave de un 
peligro, con prudencia.

• Decía una madre:—«No siento que mi hijo 
pierda al juego, lo que siento es que tome la re­
vancha.»

Esto y no otra cosa es lo que podía temerte con 
la vuelta de Santos.

píen está, pues donde está; y aún cuando seria 
mejor que 110 estuviera en ninguna parte, por lo 
menos» debe consolarnos la ausencia temporal de 
Kapianga, por obra de los hombres, y esperar en 
Dios, por la definitiva.

¡Y. qué importancia se ha dado á ese hombre!
No parece sino que supone algo y nada las enti-, 

dadesque se sientan en la Cámara, cuando des- 
cienden hasta ocuparse de semejante pretensión 

I y de tamaño pretendiente.
¡Qué medida darán las naciones europeas á

' nuestro nivel morid y político!
Bien merecido te^Upemos el epíteto estigmático 

que nos escupan^ r^ro.
Hay necesidad^tres^JUiora, de que una conse- 

| cuencia sistemática s^f^ponga como barrera 
inexpugnable enti^&WúBUoq y el que per- 

| siste en baldonaría?*- ■
.•. por lo pronto, quedará consolado y satisfecho, 
al ver qué con sus impertinencias ha tenido ocu­
pado á los legisladores orientales.

¡Qué ¡dea tendrá formado de su valer, ese 
hombre!

Si el ser un monstruo por instinto y una vulga­
ridad por condición fcuftoiieíi algo, en tortees....

i

pero ni aun entonces, porque somos tan parcos en 
conceder, que ni aún esas virtudes concedemos á 
cara-rota.

Niño es, y nada más que una criatura.
Asi que, jugando, azotó á Dozo y se reía. Pero 

él creía con esto hacer un bien ai país.
Mató á palos a los del Paso Hondo, por diver­

tirse con ellos y por regar con sangre la Nación. 
Aunque hay quien asegura que fuá por meterse 
en honduras.

Y que hizo con Sánchez Caballero?
Y que hizo con Sarracina?
Y ... pero basta;' no sigamos adelante, por que

sería el cuento de nunca acabar.
Pero, no acaba este hombre, cuando él há aca­

bado con tantos hombres?
Y aun tiene quien lo defienda en la Cámara y 

fuera de ella!
Riámonos de las aspiraciones de estos indivi­

duos, los cuales hoy quedan sugetos á la impo­
tencia más absoluta.

Pero dentro de dos años veremos.
Entonces... al freír será el reír.

¿LO CONOCEIS?
Tiene la condición de la serpiente, 

el instinto del tigre y la bravura, 
de la zorra la astucia y travesura, 
la codicia del lobo incontinente, 
el corazón del oso indiferente, 
el veneno del sapo y su basura, 
la garra del alcón y su negrura, 
la sonrisa del mico impertinente.

Todo junto, componen un sugeto 
que ansiar pretende gobernar de veras, 
dejando á la nación en esqueleto 
y rotas y deshechas sus banderas.

Este ser, es un ser harto completo, 
pues tiene, lo más malo, de las fieras.

---- i----- i-------------- J-----------------------------------------

LANZ ADAS
Terminada la sesión en que se acabó de pros­

cribir al proscrito, el señor Segundo, quiso se­
cundar la opinión Saldista sobre lo injusto de la 
proscripción.

Palabras de despecho navegando 
por el piélago inmenso del vacio: 
esto verso no es mío, 
más sin saber por qué, voilo ensartando.
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El diputado Laílnur dijo quo Bauza so había 
metido en lo que no le importaba, al ocuparse 
de si Santos regalaba ó no, alhajas y chucherías 
á las actrices.

Y Bauza se incomodó, 
diciéndole—«pruebueló», 
pero se rió la gente, 
y se enojó el presidente, 
y hasta la barra, silbó.

Bauza, intemperante, interpela á la barra 
diciéndole que él no niega su artículo Nueve 
meses.

Pero el público ya harto 
no quiso oír el artículo 
por quo encontraba ridículo 
que se le hablase do un parto.

Es rico todo el discurso de Bauza: discurso, si 
tal nombro merece ese cúmulo de incoherencias 
y de incongruencias.

Dijo que la Nación había hecho un negocio do 
pulpería tratando de las contribuciones, y, es 
claro, estalló la risa en la cámara y en la barra. 

Y á los números apela, 
y á pesar de los pesares, 
nadie queda convencido 
de cuanto argumenta, nadie.

Se inauguró la Penitenciaria.
Y por qué no invitaron á Belén chico?
Se vá á resentir por el desaire.

Miren que lo sé muy bien, 
y es capaz á su pesar,

.solo por eso, Belén 
sí, de inandarse mudar.

La negativa de la vuelta de Santos; la inau­
guración de la Penitenciaria y la llegada de la 
Patti, son tres efemérides muy interesantes, para 
ellos.

Santos contesta sereno:
—Me lo niegan? ¡Está bueno!

El General Belén ha mandado pedir informes 
respecto de si en la Penitenciaria hay piezas 
para hombres solos, con ó sin muebles.

Su hijo está en el Hospital 
tomando el aperital.

El vaporcito que fue á recibir á la Patti iba 
empavezado.

Y la Patti dando un grito 
dijo al verlo—¡qué bonito!

Santos no resucitó ayer, porque la cámara no 
ha querido. Vea Vd. un modo de negar la ver­
dad histórica.

Bien guardará en su memoria 
esta página clemente 
el Kapianga de su historia.

El 23 de Marzo de 188(1, cuando Santos enviaba 
sus esbirros para ahogar la voz que resonaba en 
la Catedral, no presentía que sus propios esbirros 
no podrían ahogar el 23 de Marzo de 1888, la voz 
de las Cámaras que decretaban su justa expatria­
ción.

Lo que vá de ayer á hoy!
Lo quo irá do hoy á mañana! 
hoy es Don Máximo á secas, 
y ayer era el gran Kapianga.

En la puerta del Juzgado de Paz do Bolgrano, 
so ha fijado con fecha 19 del pasado, el si­
guiente cartel:

De aquí dentro no hay lugar,
Pasión, temor ni interés;
Solo él, bien público es,
El que, aquí; se ha de juzgar.

JZ. A. Rueda,

El autor de estos versos 
morrocotudos
es mozo que promete
opimo fruto,
¡ay, ay, ay, que... sabio que es, 
sábio. .. futuro.

En la discusión dél proyecto derogativo de las 
corridas de toros, se vertieron palabras obcenas y 
otros errores.

Con palabras de esa especie 
ninguno «e asustaría, 
y al propio tiempo también 
nadie se convencería.

El diputado señor Bustamante no admitió las 
interrupciones del individuo Carve.

Y es lógico. ¿Cuando un individuó se ha* per­
mitido interrumpir á un diputado?

El calificativo del Sr. Bustamante sienta muy 
bien al individuo que dice:

«Si yo hubiera sido francés en aquella época».... 
Ni en aquella época ni en ninguna.
Ni francés ni inglés.
Siempre será un individuo simplemente.

Hay oradores 
tan elocuentes, 
que los escuchan 
como á las fuentes, 
y Carve es de estos 
precisamente.

¡Hombre! Ayer conversando con un individuo, 
supe que el ministro Márquez tiene talento y lo 
que es más, talento financiero.

Verá Vd. y yo que creía lo contrario.
Será esto cuestión de apreciación? 
¡Quién sabe!

¿Conquo el rata 2." también so puso futí y se 
fué á S. E. en demanda de justicia contra noso­
tros?

Vaya señor, señor:
«Cousas veredes el Cid que farán tablar as pu­

dras.»
«¿Conque había una ley que podía llevarnos á 

la cárcel y alojarnos en uno de los calabozos más 
inmundos déla llamante Penitenciaria?

Esto lo dijo el aludido; pero S. E. le paró los 
pies diciéndole: no, amigo; no, esa ley que Vd. 
invoca se trató de ella alia en la época de mí an­
tecesor y quería que se le pusiera el cúmplase 
aquella pléyade do ra/ones quo ocupaban los 
escaños do la célebre Camara pasada (caramba, 
perdono señor.... no me acordaba quo Vd 
había pertenecido á ella; pero ya puedo haber 
comprendido que no lo mella on la alusión) pero 
no tuvo efecto y fué derogada.

Asi es que, miro amigo, lo mejor es no hacer 
caso; y además, ¡mire Vd. que graciosos y chules­
cos están los tres!

A mi también me caricaturan, pero quo hago 
yo, doy la oración por pasiva y buenas noches.
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ATILXC1ÓN

Los nuestros, es decir, los lectores del Don 
Quijote Oriental, y los que no son nuestros, 
es decir, los que les gusta Jeerlo pero no com­
prarlo, pueden parar su atención en el encabe­
zamiento de este periódico, que sin necesidad 
de lentes verán el nombre del que tanto anhe­
laba la autoridad.

Es lógico que si este nombre fuera solo y sin 
más*explicación, dirían ustedes, ¿pero quién es 
este señor Avelino Osorio? Pero la incógnita 
que hasta ahora habíamos querido guardar, la 
descubrimos y decimos: lié aquí nuestro Editor 
Responsable!

Quedará satisfecha la curiosidad tan grande 
que tenía la señora autoridad de que apare­
ciese ese yunque en el cual fueran á dar los 
golpes y otros emolientes que algún rata l.°. 
2.° ó 3.° (nó, este último nó; este sacándole de 
sus plenipotencias es hombre al agua) tuviera 
el amable furor de dirigirle?

Así es don Salvador 
que estará Vd. satisfecho: 
y le pasará el furor 
al rala de pelo en pecho.

Panchito Belén, se siente mejor y es posible 
que de un momento á otro deje el Hospital.

Pero dice que no lo deja para ir á la Peni­
tenciaria.

No siente curiosidad de visitar la nueva cárcel.
El ama el campo y el monte, 
y la ribera y el rió, .» ir’
y el dilatado horizonte.

—-v ' ’ •
Le han echado el toro á la Cámara.
Y allí se ha corrido sin omitir suerte alguna. . J
Se ha capeado, picado, banderilleado y matado •( 

el proyecto de abolición de las corridas de toros I 
Se han dicho cosas muy buenas
Y nos hemos divertido, 
¡Pero ocuparse una Cámara 
De toros y de novillos!...

•1

Un bíógrájftj se ocupa del finadb general Alen- ■ 
caridad ¡ce: «1iizó huirá tres mil parntpujyos- <f, 
q la vista de un batallón crin doscientos UoiWVcs \ .. 

gjgjonasí. ''
4¿ • Serían hombres, pero doscí¿Iíto,s......

herían paraguayos, pero tres mil...
¿No habrá Mu i-.superposición de ciíiW
Por.que lodo podría ser. .. *

Estos hechos arrogantes ( • 
por $cr ya tan atrasados, 
suelen estar colocado s 
de la verdad, muy distantes.

!

Pero Márquez con talento 
es cosa tan singular, 
que, vamos, que no me entra, 
¡quien sabe si lo tendrá!

DISCÚLPENNOS
»T-

Pedimos disculpa á. todos los lectores del Don 
Quijote Oriental, por la denrofa quo ha sufrido 
nuestra publicación al no haber aparecido ayer. 

Z Débese esto al poóp tiempo de qub hemos dis- 
•' “puesto la semana pasada y á los dos días feriados 

qué ha.habido. .... -
Dios mediante, no volverá á pasar más esta ir­

regularidad, á no ser qit^qiiieran llevar á nues- 
, tro festivo y esperitual Demócrlto á la sombra 

del A dánico.
¿Se les ocurrirá?......

Tjpograf a á vapor de A. Godel


